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La servidumbre voluntaria | 


| engendra la esclavitud; la co- 
bardía de los esclavos hacen | 


los amos y los tiranos, los | 
| grandes y los pequeños. | 








Al iniciar nuestra labor en pro de 
la unión de todos los obreros fe- 
rroviarios, dirigimos un fraternal sa- 
ludo á toda la prensa obrera, que 
lucha con valor por el engrandeci- 
miento y la emancipación de la clase 
trabajadora. 

Inspirados en un deseo de confra- 
ternidad proletaria y velando por los 
intereses de los obreros ferroviarios, 
venimos dispuestos á luchar con fé y 
entusiasmos por la pronta organiza- 
ción del gremio, - sin distinción de 
ideas y oficios - en una grandiosa fe- 
deración, que tanto por su orientación, 
como por sus medios de lucha, sea 
capaz de conseguir el mejoramiento 
moral y económico del gremio así 
como el respeto á que somos acree- 
dores. 

No se nos oculta que es harto di- 
fícil la labor que nos hemos impues- 
to, tal vez superior á nuestras fuerzas 
de asalariados, puesto que tenemos 
en contra el peso abrumador del es- 
tado, instrumento dócil y servil del 
capitalismo inglés, que en su atán de 
lucro, no trepida en sujetar al gremio 
á la más odiosa explotación y tiranía. 

La inconsciencia de gran parte de 
los obreros es otro de los factores 
que concurren ú-entorpecer más nues- 
tra obra, pero, no obstante las difi- 


cultades apuntadas, contamos con la, 


valiosa cooperación de un gran nú- 
mero de entusiastas z valientes cá- 
maradas que están dispuestos á no 
cejar en la lucha emprendida hasta 
que el más hermoso triunfo corone 
nuestros esfuerzos. 

El malestar existente en nuestro 
gremio, debido á la falta de organi- 
zación y á la rapacidad, siempre en 
aumento de las empresas, que tratan 
á sus obreros como simples máquinas 
de producción, ha creado un ambien- 
te favorable á la obra iniciada y por 
esto, no dudamos que los obreros cons- 
cientes que se hallan diseminados por 
los distintos puntos de la República, 
hasta donde alcanza la inmensa red 
ferroviaria, secundarán sin vacilación 
nuestros propósitos, cuyos beneficios 
no tardarán en hacerse sentir. 

Entre tanto tenemos la satisfacción 
de haber roto la apatía é€ indeferen- 
cia que existía en nuestras filas; y 
como no nos guía ningún fin mezqui- 
no y sí, sólo deseamos que el gremio 
sin distinción de oficio é ideas, entré 
de lleno á formar parte en el concier- 
to de los trabajadores conscientes, 
que luchan por su emancipación mo- 
ral y económica no dudamos que la 
simiente que arrojamos caerá en te- 
rreno fértil y será fecunda de frutos 
optimos. 








IMPORTANTE 


La “Federación Obrera Ferro- 
carrilera” de la República Ar- 
entina, pide á todas sus simi- 
ares de Sud y Norte América y 
demás paises europeos, quieran 
remitirles un Estatuto como así 
mismo algunas Crónicas sobre el 
movimiento y orientación de las 
mismas. ? 

Se ruega á la prensa obrera 
socialista y libertaria la repro- 
ducción. 

Toda correspondencia á nom- 
bre de la Federación Calle Ola- 
varria N” 363 Buenos Aires. Re- 
pública Argentina. | 
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Una vez más empuñamos la pluma para 
dirigir nuestra confortadora expresión á 
todos los trabajadores ferroviarios de la 
República Argentina, y con sinceridad leal 
y franca, manifestamos nuestro ardiente 
deseo en pró de una organización sólida, 
robusta y compacta: no es nuestro deseo un 
inconsulto propósito antilógico, es más bien 
la obra reconstituyente del Progreso en su 
continúa ascensión y de la evolución en 
marcha. : 


Pretender hacer creer á las ingenuas ma- 
sas y pueblos, que la Historia humana en 
sus costumbres y relaciones sociales fué 
inconmutable, es absurdo; por cuanto la 
Historia lo comprueba con sus indiscutibles 
é interminables acontecimientos, determina- 
dos por el grado de instrucción y cempren- 
sión mental de cada tiempo y época. 


Las condiciones y relaciones sociales, 
siempre sintiéronse extremecer y sacudir 
por las fuerzas en pugna; el propósito de la 
perpetuación de dominio y mando de parte 
de los opresores, contra la continúa comba- 
tividad del oprimido, alentado por el justo 
y sagrado derecho de libertad y mayor bien 
estar, 

Lucharon los primeros caciques, zares y 
césares, por la perpetuación de su previlegio, 
dominio y mando, Lucharon por la conser- 
vación de ese mismo previlegio y dominio, 
las oligarquías absolutas de la época media, 
los señores del feudalismo, las monarquías é 
imperios absolutos; pero tuvieron que dar 
paso al sistema político constitucional. Mas 
como todas esas aparentes reformas, jamás 
tuvieron por aspiración, rumbo, norte y 
guía, la liberación y bien estar de toda la 
humanidad, hoy los pueblos, con un conoci- 
miento más preciso, científico y definido, 
luchan con más amplias orientaciones, deci- 
sión, ahinco y tesón. 


Hoy el proletariado mundial apártase de 
todos los malos guías convertidos en falsos 
apóstoles, comprende que siempre se le en- 
gañó con falsas y mentidas promesas; com- 
prende que sus directores sean pardos, azu- 
les, verdes Ó rojos, todos quieren nuestra 
eterna sumisión, mansedumbre y esclavitud, 

En el pasado las masas y los pueblos 
abandonábanse á quién mejor prometía 
defenderle, pero á fuerza de tantos desen- 
gaños, dolores y sufrimientos, rechazan 
ahora toda defensa y protección engañosa, 
afianzándose en sus propias fuerzas. 

Luchan con brio y valor los trabajadores 
conscientes de los distintos paises, oficios ú 
ocupaciones; organizan sus gremios, fortale- 
cen energías, esclarecen cerebros, forman 
conciencias y robustecen ánimos preparán- 
dolos y predisponiéndolos á la lucha en 
franca lid por su propia emancipación. 

Los ferroviarios de la República Argentina 
¿No pertenecemos acaso á la grandiosa fa- 
lange de los asalariados, oprimidos y explo- 
tados? y si á ella pertenecemos ¿hémos acaso 
de servir de rémora y obstáculo á la gran 
causa de la liberación y emancipación hu- 
mana?... ¡No, no es posible! 


La “Federación Obrera Ferroviaria” se 
propone llenar ese vacío, que, desgraciada- 
mente existía entre los trabajadores ferro- 
viarios de los diferentes gremios y ocupa- 
ciones. Si aparentemente existía la orga- 
nización de los maquinistas y fogoneros, 
desgraciadamente ha estado constituída 
sobre bases extrechas, limitadas y defi- 
cientes. 

La personería “jurídica, que como dogal 
puesto al cuello, imposibilitaba el libre de- 
senvolvimiento de «La Fraternidad»; la dis- 
tinción y preferencia á la ancianidad que 
constituía y aún constituye un privilegio en- 
tre sus asociados; las declaraciones estatua- 
rias de coersión y restricción hacia la este- 
riorización y manifestación del pensamiento 
en marcha; todo ello constituía un vacío, una 
deficiencia, Ó mas bien dicho un obstáculo 


> 


Ferrocarrilera 


á la verdadera y sólida organización. 

La «Federación Obrera Ferroviaria» se 
propone subsanar esa deficiencia, abre sus 
puertas de par en par á todos los trabaja- 
dores ferroviarios sin distinción de oficio, 
idea, credo ó religión; se propone fomentar 
el afecto y la solidaridad entre todos los fe- 
rroviarios, á fin de que en los más álgidos 
momentos de la lucha no se traicionen con 
pretextos fútiles é inconsecuencias burdas y 
denigrantes, 

¿No se perdió la pasada huelga de los tra- 

bajadores de los talleres por no haberse fo- 
mentado y practicado la solidaridad? ¿no la 
perdieron por esa misma causa los maqui- 
nistas y fogoneros? 
¿Y debemos seguir asi desunidos, para lu- 
char impotentemente bajo el despotismo y 
la reacción de nuestros tiranos, los cuales 
ven y verán con agrado nuestra desidia y 
desunión? 

¡Compañeros! ya que hemos echado las ba- 
ses de una sólida: institución, haya energías 
y actividad, no vacilemos un solo instante, 
por cuanto la apatía y ia inercia nos aporta 
ría peores consecuencias que la propia acti- 
vidad, 

Esta nueva y fioreciente Federación está 
llamada á ser el baluarte de los trabajadores 
ferroviarios, siempre que por nuestra parte 
abandonemos la indiferencia, y á semejanza 
de los retrógrados no nos convirtamos en 
judas y traidores de nuestros propios dere- 
chos. 

La Federación cuenta ya con un crecido 
número de asociados, como ser: maquinistas; 
foguistas, mecánicos, guardas y demás ofi- 
cios; pero ello no es suficiente, es menester 
acrecentar el número de-los ya asociados, 
jomentar la orientación amplia y la solida- 
ridad práctica é indiscutible. 

Por otra parte la organización de los tra- 
bajadores, no solamente es necesaria porque 
algunos obreros más Ó menos conscientes la 
propaguemos; sino que es una necesidad im- 
puesta por el progreso, el desarrollo de las 
industrias, el perfeccionamiento de la maqui- 
naria y el continuo descubrimiento de nue- 
vos inventos, los cuales arrojan un siempre 
mayor número de desocupados á la calle, Si 
los trabajadores no se organizaran para exi- 
gir las condiciones y reformas necesarias, 
caeriamos en la más desatrosa competencia 
debido á la superabundancia de brazos, la 
cual nos convertiria en judas y traidores de 
nuestros derechos y de nuestros propios cor1- 
pañeros de miseria é infortunio. 


¡Compañeros! no es suficiente con que deis 
más Ó menos por aprobado los conceptos 
antedichos, no es suficiente que coticeis más 
Ó menos con regularidad; es primordialmen- 
te necesario que cada socio intensifique la 
propaganda en favor de la nueva institución, 
y concurrais á las respectivas asambleas; por 
cuanto en ella se orienta y define la marcha, 
mientras que á la vez Se alienta y robustece 
¡a organización. 


Conrenceos que no es suficiente entregar- 
se á la inercia, fiando en las comisiones for- 
madas y abandonar á éstas á sus solas fuer- 
zas; por cuanto, si éstas se viesen dificultadas 
por algún contratiempo, el alejamiento de los 
socios restantes daría lugar á la desmorali- 
zación y desaparición de la organización ¿y 
luego?... ¡Ah! luego para mayor afrenta y 
calumnia, diriase que los sacrificados en la 
lucha se habian «comido el dinero», por ser 
esta la frase y calumnia más vulgar y co- 
mún, 

Sea pues nuestra ubra serena, altiva y 
consecuente; haced obra sana, altiva y rege- 
neradora: sólo asi podreis estar orgullosos, 
dignificados en vuestra propia labor: los 
hombres progresistas jamás contemporiza- 
ron, y á ellos debense las limitadas liberta- 
des conquistadas. 

Seamos evolucionistas y no estacionarios. 

¡Adelante pues! 















En vano buscas ¡oh infeliz *Proletario! un rin- 
cón en la tierra donde puedas libre trabajar 
' y recojer tranquilo el fruto de tu trabajo. Siem- 
pre encontrarás al inexorable explotador que te 
espera para cojerte en sus “económicas” redes 
y chupar tu sangre. Dóquiera que vayas, halla- 
rós la misma: “Explotación y Miseria'', No te 
queda más que un remedio: unirte á todos los 
oprimidos, —sin distinción de razas—y efectuar 
la Revolución Social que ha de transformar la 
sociedad presente en una vasta Federación de 
| libres Asociaciones de productores libres. Solo 
después de realizado tan gran acontecimiento ' 
| será tuyo el producto de tu trabajo y hallarás 
en todas partes hermanos, en lugar de vampiros. | 





Nuestra primera asamblea 


Sin tener necesidad de hacer la crónica 
de nuestra primera asamblea, nos es grato 
reproducir la que hizo nuestro estimado co- 
lega «La Federación», periódico oficial de 
la Confederación Obrera Regional Argentina, 

Al mismo tiempo agradecemos á todos los 
periódicos obreros que nos presten su apoyo. 

Pei de los ferrocarrileros 

El sábado 13 se celebró en la calle Montes 
de Oca 972, una numerosa asamblea de tra- 
bajadores de los talleres de ferrocarriles, Es 
el primer acto de propaganda que realiza la 
comisión iniciadora de la reorganización, y 
como tal puede considerarse un éxito. Los 
iniciadores están animados á seguir su tarea 
venciendo con valor los contratiempos. Son 
ellos viejos luchadores aguerridos en las 
campañas obreras, que no se arredran fácil- 
mente. Sólo que, se comprende, necesitan 
ser secundados por sus compañeros, pues si- 
no sus esfuerzos serían en vano, 

Como decimos, el acto significaba un éxi- 
to, Muchos trabajadores de los talleres de los 
ferrocarriles acudieron al llamado, y bastan- 
tes dispuestos á trabajar por robustecer la 
nueva Federación Obrera Ferrocarrilera, que 
con una orientación consciente dirija al gre- 
mio á la conquista de sus derechos, bastan- 
te desconocidos por el orgullo de los servido- 
res del capitalismo inglés. 

En esa runión varios oradores hicieron 
resaltar la importancia cada vez más cre- 
ciente de la organización sindical. Con una 
empresa tan poderosa nada vale la rebeldía 
individual, sólo la estrecha unión de todo el 
personal puede, secundada por todo el pro- 
letariado revolucionario, obligar á estos 
déspotas á respetar á los trabajadores. 

Porque si bien es cierto que el oro domi- 
na y subyuga hasta el punto de que los 
gobiernos todos no son más que humides 
servidores de este nuevo Maloch, no es me- 
nos cierto que los trabajadores por sus fun- 
ciones insustituibles y primordiales sun los 
dueños reales de la vida toda. Y los traba- 
jadores no tienen necesidad del oro porque 
su valor inmenso y temible no reside como 
el de los capitalistas en montones de meta- 
les Ó mercaderías almacenada que cualquier 
día puede ser despojado, reside en su pro- 
pía persona, en sus funciones en sus brazos 
productores de riqueza y bienestar. 

Los ferrocarrileros compenetrados bien 
de su propio valor, saben que si bien es cier- 
to que el enemigo es fuerte, ellos una vez 
organizados y unidos, serán más fuertes 
aún. 

Y con un entusiasmo digno de encomio, 
están realizando esfuerzos increibles para 
dejar terminado pronto el periódo de la or- 
ganización y entrar inmediatamente en el 
de la lucha fecunda en resultados, materia- 
les y morales, 

¡Ojalá podamos registrar en breve en es- 
tas columnas las batallas que ese núcleo pro 
mete librar; coronadas por una completa 
victoria contra el soberbio y puritano capi- 
talismo inglés! 


——— RD o IR 


Que entiendo | 
por organización OUrera 


(Para el órgano de los ferrocarrileros) 


La organizacion obrera; es algo así como 
una definición de clase. Es el ejército ecuani- 
mente grande y noble de la canalla augus- 
ta, reivindicadora del humano derecho en 
pugna por la vida. 

La organización obrera, la constituyen los 
proletarios conscientes, adheridos á sus res- 
petivas sociedades de oficio. 

Desde que la Internacional obrera lanza- 
ra á los vientos todos de la tierra su decla- 
ración de propósitos, con la cual incitara á 
la unión á todos los proletarios del mundo, 
la falange inmensa de los desheredados de 
la dicha, comenzó á surgir sus odios sacro- 
santos contra el sistema de régimen actual, 
que todo lo sacrifica en aras de la infamia 
capitalista gubernamental. 

Las prácticas revolucionarias de la insti- 
tución nombrada, fueron dilusidándose de 
los cerebros de los proletarios hasta llegar á 
afirmarse por completo en las actuales or- 
ganizaciones de trabajo. 

La idea germidralia de la destrucción del 
viejo régimen, por. la implantación de uno 
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nuevo, más igualitario y más en concordan- 
cia con los principios humanos, tuvo den- 
tro de los sindicatos de oficio, abnegados y 
altruístas defensores. 

La organización Obrera es el hambre de 
millones de seres, contra el artazgo de unos 
pocas. 

Es la dignificación del proletariado por 
medio de una actividad continua en el cam- 
po de las luchas sociales, A 

Es la escuela de la rebeldía obrera. 

Es arma de combate, ¡es lúz! 

Lúz que irradia los obscurecidos cerebros, 
por los prejucios necios de esta sociedad 
caduca, y que alumbra con sus potentes de- 
tellos el camino de la emancipación política 
social y económica, de la clase esclavizada. 

La organización vino á la vida á cumplir 
designos redentores; su finalidad es la reali- 
zación de la federación libre de los libres 
productores, que no serán explotados ni es- 
carnecidos, como en el hoy lúgubre de esta 
no menos lúgubre sociedad, 

Los proletarios de todos los países únen- 
se, día á día, demostrando así una altivez de 
miras, y su espiritu solídario, que los vincu- 
la y los auna en una ansia siempre creciente 
de regeneración social. 

Misión educativa tienen que cumplir aún 
las organizaciones de oficio. Su primordial 
deber es enseñar á sus adeptos los males 
que causan á la proletaria: los antagonismos 
existentes entre los mismos, al puntos de con- 
siderarse unos superiores á los otros. 

Este mal que ha llegado por el afán del 
lucro á convertir á simples obreros en pros- 
cenetos denigrantes: tiende á desaparecer y 
desaparecerán por completo, si se robustece 
la conciencia obrera, con sanas idealidades 
de vida. 

La organización, es la base de la humana 
emancipación. De ella los proletarios salen 
libres de rancios prejuicios y burdos conven- 
cionalismos, que aún los retienen al pasado. 

Es un crisol donde se funden y se unen los 
átomos dispersos del gran ejército de pa- 
rias. 

Es piqueta demoledora de todo lo podri- 
do, de todo lo viejo y anticuado, de todo 
aquello que quiera detener el avance de la 
humanidad en marcha hacia destinos de 
Gloria. 

Instruir á los trabajadores. Darles una 
sana educación societaria inculcándoles en 
el cerebro los principios fundamentales del 
porque de nuestras luchas; hacerles compren- 
der que nosotros no nos quedaremos estan- 
cados, cuando nós concedan un mendrugo 
de pan, y que por el contrario llevaremos 
nuestra acción hasta donde los acontenci- 
mientos y la perfección humana nos puedan 
conducir, en pro de la pronta reivindicación 
dle nuestros sacros derechos. 

¡Es nuestro deber! 

No concibo yo, emancipación, si antes no 
se antepone á esto la educación sociológica 
debida. 

Si el pueblo de Paris cuando los aconteci- 
mientos de la Conmune hubiese tenido una 
suficiente preparación intelectual, respeto á 
la sociedad vislumbrada, no hubiese tenido 
que lamentar la persecución horrenda de sus 
viles Thiers. 

Y como esta, todas las derrotas sufridas 
por las masas pojmlares en estado de re- 
vuelta, desde que han en.pezado á tener via- 
gas nociones de sus más elementales dere- 
chos, tienen por consecuencia la poca ilus- 
tración popular. 

La más de las veces vemos grandes movi- 
mientos huelguísticos fracazar por la poca 
capacidad de los empeñados en la lucha: 

Y de aquí el porqué la organización obre- 
ra tiene que luchar contra la ignorancia de 
sus asociados (me refiero á la mayoría) y 
contra la rapacidad de una torpe y cruel 
burguesía, que nada ve por que nada siente 
pero que ríe satisfecha de la sumisión de las 
muchedumbres que no tienen un gesto, que 
no saben empuñar como banderas tumultua- 
rias sus rebeldias soberbias! 

Los sindicatos no necesitan. trapos rojos 
que suelen costar miles de pesos, pero sí en 
cambio centenares de volúmenes, que ali- 
mente con doctrinas innovadoras, el espiri- 
tu de sus asociados. 

Esta es la obra camaradas. 

¡Viva la organización obrera! Hacia la ins- 
trucción, por la emancipación integral de 
todos los esclavos del capital y del estado! 

¡Hacia el futuro, sin mirar atrás! 


los tiempos se destacan como focos potentes 
de potente luz, tuvieron su legión de hombres 
buscadores de la verdad: una pléyade de 
filósofos que elevaron altares soberbios á la 
verdad. Grecia, la hermosa Grecia, la cuna 
del arte, el huracán del pensamiento, la fe- 
cunda fuente de fecunda filosofía, también 
buscó la verdad. La arrancó con el arrojo 
helénico de los abismos insondabhles del pen- 
samiento. La encarnó en el arte, sus poetas 
la animaron en sacras rimas en sus poemas 
y Sus guerreros con sangre la grabaron en 
el cerebro y en el corazón de los pueblos 
conquistados. 

Roma, la podrida Roma, que á veces se 
elevaba á las olímpicas regiones del genio, 
buscó la verdad y la verdad halló: sus filó- 
sofos la enseñaron. La edad media, la he- 
roica edad de las luchas, buscó y halló la 
verdad, El Renacimiento, ese hermoso resur- 
gimiento del pensamiento del hombre, ese 
albarear risueño de la vida, ansioso corrió 
tras la verdad, y la verdad apareció. 

La verdad debía aún, y aún debe, aguijo- 
near á los espíritus, y por esto se busca. 

Descartes la presiente, Leibnitz la palpa, 
Kant le da forma, Voltaire la rimea, Darwin 
la arranca de la filosofía naturalista hacien- 
do muecas á la teología, Stirner la arranca 
iracundo sus ropajes, Nietszche hace trizas 
de sus sangrientos oropeles, y Schopenhaier 
la perpetúa entre el dolor del hombre. 

La humanidad se destroza por la diosa 
verdad, Los hombres todos la encarnan en 
sus creaciones: el filósofo en la razón, los 
teólogos en Dios, los sabios en el preducto 
de sus investigaciones. 

Todos la poseen, todos la ensalzan. Pero 
yo busco la verdad, corro tras de ella y solo 
un fantasma aparece ante mi. 

La verdad, esa verdad inícua y real, la 
verdad que el pensamiento busca, la verdad 
que no ha de fundamentarse en la mentira, 
la que permanece inmutable, inalterable, la 
que no se subyuga ni se doblega al capricho 
del hombre, no la sé ver ni concebir. 






































Recurro á la antigua India; leo sus libros, 
interrogo sus mudas pagodas y sus soberbios 
monumentos, interpreto los misterios de sus 
leyendas; busco en el enigmático Egipto sus 
libros santos, descifro sus jeroglíficos, pulve- 
rizo sus pirámides, sorprendo los secretos 
que encierra cada piedra de su mole gigan- 
testa, pregunto á Fenicia y á Caldea por la 
verdad, por la verdad aquella que la vida 
busca, y las arenas de sus desiertos murmu- 
ran: la verdad es ésta, Y la eterna canción 
de siempre repiten los ecos de los monumen- 
tos de la India. La verdad con caracteres 
de fuego exhibe sus libros sagrados, y la 
verdad brota del mudo Egipto,. y en focos 
de luz potente sus diluvios brotan en Ale- 
jandría, en donde depositaron sus besos los 
genios de Oriente. ha 

Pero la verdad de las Indias, la verdad 
de sus libros, la verdad des us leyendas y de 
sus monumentos, es la verdad que ahoga en 
sangre la verdad que ostenta el Egipto. La 
verdad que hablan las pirámides, es la ver- 
dad que ahoga y mata la verdad que sinte- 
tizan las pagodas, 

Grecia, cuna gigante de gigantes razas, la 
verdad ostenta severa entre las preciosas 
sonrisas de ardiente poesía, pero su verdad 
es la verdad que convierte en ridícula men- 
tira la verdad caldea y la verdad fenicia, á 
cuyos soplos quedó hecha pavesas la verdad 
de las Indias y negada la verdad de Egipto, 

Roma se eleva y su verdad deshoja la 
verdad helénica, y aparece desnuda y fría 
la mentira griega. la edad media elevó la 
verdad á dogma y eclipsó la verdad de 
antes, obligándola á ser mentira. El Rena- 
cimiento precursó la catástrofe y proclamó 
la bancarrota de la verdad que le precedió 
en el dominio de la vida. 


El Renacimiento acicateó el pensamiento, 
dilatándole anchurosos horizontes, y surgie- 
ron oleajes de la verdad desconocida, verdad 
rabiosa que nubló la verdad primera, Y la 
verdad del Renacimiento hizo con la verdad 
anterior lo que hicieron las demás verdades: 
demostrar que las verdades son mentiras, 

Y luegu busco la verdad en las verdades 
de los grandes genios, y solo deduzco que 
lo que llaman verdad es algo así como un 
objeto inmaterial que escapa á toda investi- 
gación seria, que se acomoda á la época y 
se manifiesta en razón directa con el tempe- 
ramento psicológico del pensador. 


Es un fantasma de doradas alas que se- 
duce á los hombres que no saben, ni quieren 
ni pueden saber que la vida no puede ali- 
mentarse de sombras; que es ridículo y eo- 
barde crear convencionalismos y relativida- 
des que la afean. 

Sócrates niega la verdad ajena, Platón 
sostiene su tesis y Aristóteles, Demócrito, 
Epicuro, Pitágoras y otros, la afirman. To- 
más de Aquino, Séneca y Lull, la derrumban. 
Juan Huss, Savanarola y Giordano Bruno, 
al chísporrotear de las hogueras, demuestran 
la verdad suya, verdad que convirtió en 
mentiras verdades que antes se imponían, 

Así como la verdad del Renacimiento es 
la negación de la verdad de la edad media, 
la verdad de Kant es la negación de la ver- 
dad de Compte. Darwin proclamó la verdad 
y apareció la mentira teológica; verdad de 
antes, 

La verdad en su continua lucha es la 
eterna negación, Las risas de Voltaire son 
las lágrimas de Rousseau, la severidad de 
Krausse es el sarcasmo de Stirner, y el 
superhombre de Nietszche es la dureza altiva 
de la verdad demoledora de las verdades 
mentiras que la verdad dolor mató de Scho- 
penhaiter, Las teorías antroprocéntricas, 


ALMA PURA. 


ASIA 


LA VERDAD 


¿Qué es la verdad? ¿Qué es esa incógnita 
que el vulgo adora y el sabio busca? ¿Es la 
razón? ¿Es lo desconocido? ¿Es lo que no se 
puede alcanzar, ni definir, abismándose en 
las tenebrosidades hipotéticas? ¿Quién la 
concibe y la manifiesta? Hasta ahora nadie. 

Veo á través de la Historia luchas heroi- 
cas, derramarse raudales de sangre, chocar 
principios, y verdades hundir otras verda- 
des para ser de nuevo vencidas las que 
antes aparecieron las vencedoras. 

La verdad, y sólo la verdad era el origen 
de los pensadores de ¡la antigua India; la 
verdad, y solo la verdad, radicaba en su 
filosoría. Sus soberbios monumentos, que 
aún hablan de las grandezas de su tiempo, 
sus pagodas y sus ritos, que á través del 
polvo de los siglos se revelan, son la audacia 
del gigante, no son nada más que la verdad. 

Fenicia y Caldea, que en la oscuridad de 

























EL OBRERO FERROVIARIO 


hijas de la verdad de Ptolomeo, son menti- 
ras que afirman la verdad de Keppler, 
Copérnico, Galileo y Newton, y saldrá otra 
verdad que se alimentará de las anteriores 
verdades que serán mentira, 

Lamarchk, Darwin y Lubook sentaron la 
verdad y hoy ya vacila. Otra verdad la 
despoja de sus falsedades y deja traslucir 
el esqueleto mentira, Eso es, y así es la 
verdad, 

La verdad seria, única, inmutable, inalte- 
rable, la que no se justifica en la mentira, 
no aparece, no existe. La contradicción no 
es la evolución del progreso. La afirmación 
de la verdad de ayer, que es la negación de 
hoy, no es el accionar la fatalidad del pen- 
samiento, Es la desviación del hombre y el 
delirio de las sociedades. Por eso la verdad 
es la eterna contradicción, una mania. Lu- 
char por ella es afear la vida. 

No es más que an sueño, un delirio. Soña- 
ron los hombres y deliraron las multitudes 
abismándose. 

La vida es el gran todo: lo finito y la iufi- 
nito, las formas y los métodos; son las crea- 
ciones de los enclenques, de los temperamen- 
tos tísicos, que ante la mismo tiemblan y 
propagan su miedo á las multitudes, He ahí 
el porque al soñar los sabios deliraron las 
multitudes, y aparecen los siglos salpicados 
de sangre, y la loca humanidad corre borra- 
cha tras el fantasma creado por sus genios. 


J. MÉvpico. 








Campo neutral 





0 Ll a 
¡Hipócrita! 

Parece que la humanidad está condenada 
á girar eternamente en un círculo vicioso. 

A pesar de tantas aspiraciones, despues 
de tantos esfuerzos, de toda clase de sacrifi- 
cios hechos por hombres generosos para li- 
bertar á la humanidad y realizar la Liber- 
tad, la Fraternidad y la Igualdad, hasta 
ahora el resultado obtenido consistió solo 
en inscribir tan noble divisa en los frontis- 
pidios de los edificios públicos, 

Un siglo después de la «Declaración de 
los Derechos del Hombre», padecemos (sin 
parecer saberlo, somos tan degradados mo- 
ralmente á causa de la educación nefasta de 
la iglesia y de la escuela laica copiada sobre 
la primera que ha falseado nuestro entendi- 
miento y nuestras conciencias) la más 
odiosa de las esclavitudes. Sería muy largo 
enumerar los abusos que subsisten bajo 
otras formas; con uno bastará por hoy. 

La sociedad moderna «hija de la Iglesia», 
es digna de su madre; ella sigue con la mis- 
ma perfidia y cinismo, la obra embrutecedo- 
ra y de explotación moral y física del pueblo. 


$ 
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El anticlericalismo está de moda, pegamos 
firme sobre la iglesia (como en la fábula del 
«León enfermo»), ahora que sus garras y 
dientes están gastados y que no pueden ejer- 
cer la tiranía de otros tiempos y sin embar- 
go doblamos la cerviz bajo un yugo más odio- 
so é infamante: el Militarismo. 

Haciendo una comparación entre el Mili- 
tarismo y la iglesia, ésta parecería á pesar 
de sus crímenes una «santa». La Iglesia 
tiene en su activo (estadística conocida) 30 
millones de víctimas durante 1260 años que 
duró el poder temporal de los papas. Las 
víctimas del militarismo ¿quien las contará? 
Grandes fueron los clamores de los mártires 
de la Roma papal encerrados en los calabo- 
zos Ó torturados bárbaramente, son los in- 
quisidores; las llamas siniestras de las hogue- 
ras han alumbrado á menudo el cielo, ... 

¿Qué es ésto en comparación á los gritos 
de dolor de los heridos tendidos en el campo 
de batalla, los llantos de prisioneros de gue- 
rra, minados por los piojos y el hambre, el 
dolor de las viudas y de los hnérfanos, de 
las madres privadas de sus hijos, la vergiien- 
za de las mujeres y de las niñas desonradas 
por la soldadesca; las niñas, las mujeres, los 
ancianos asesinados despiadadamente; el 
hambre y la peste (llagas que las guerras 
arrastran tras ellas) diezmando y asolando 
los comarcas, un día floreciente, 

Y ahora mismo, ¡cuantos sufrimientos físi- 
cos y morales engendra el militarismo! ¡Cuan- 
tos jóvenes tratados como bestias en los 
cuarteles! ¡Cuántos millones tirados, mien- 
tras viejos gastados para el trabajo se mue 
ren de hambre! ¡Cuantas familias en el 
apuro, mientras el muchacho (único sostén) 
estíi allá, en el cuartel, corrompiéndose 
moral y materialmente! 

Estos pobres están murados en los calabo- 
zos Ó en los asilos de la inquisición por no 
haber querido doblegarse á la degradante 
disciplina militar á causa de que todavía 
queda en ellos algo de la dignidad de hom- 
bres. 


* 
** 


Cerramos las escuelas congregacionistas, 
en las cuales se entontece á los niños; prohi- 
bimos el uso de la sotana á los sacerdotes, 
cerramos los conventos y las capillas; prohi- 
bimos las procesiones por las calles, porque 
todas estas no son sino desafíos lanzados á 
la razón y la conciencia humana, son ras- 
tros de tiempos de ignorancia y oscurantis- 
mo. ... ¡Muy bien! 


Estado á la de la Iglesia? 
tas como para los jesuitas «El fin justifica 
los medios.» 










Pero: ¿qué superioridad tiene la moral del 
Para los estadis- 





ll robo y el asesinato, la traición, el infa- * 


me y degradante espionaje, la inmunda de- 
lación, las más bajas intrigas, son otras 
tantas obras meritorias practicadas por el 
bien (de la Iglesia antes del estado). 


Algunos de esos honorables servidores, han 
sido condecorados en recompensa á sus al- 
tos servicios. 

Desde la escuela, se procura familiarizar 
al niño con la idea del crimen; los libros de 
lectura, cuadernos cuentos.... todo tiende 
abominable fin Se cultivan con cuidado 
todos los instintos malos que se manifiestan 
en el niño, para aprovecharlos más tarde. 

La patria, personaje místico bajo su ne- 
bulosa concepción, esconde los que subrepti- 
ciamente han acaparado todos los privile- 
gios, 

¡Proletario, debes amar la patria porque 
es la propiedad del amo que tu te has dado 
y un buen esclavo, debe amar siempre á su 
amo, y como un perro fiel, defender sus 
bienes. 


* 
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Si la sotana del sacerdote es molesta para 
un espíritu sano y libre, ¡cuanto más cho- 
cante será el uniforme carnavalesco, y esos 
sables, instrumentos de muerte que arras- 
tran los sacerdotes de lu diosa moderna, y 
que son las insignias de sus nobles funcio- 
nes, 

¡Hipócrita! tú que ves la paja en el ojo de 
tu hermano, no ves la viga en el tuyo. 

Antes de cerrar las capillas y los conven- 
tos, donde va la gente libremente porque 
todavía para muchos la mentira y la tonte- 
ría son delicias, cierra esos cuarteles en los 
cuales tá obligas por el terror á entrar á los 
que no quieren y donde se les enseña el robo 
y el crimen. 

Las procesiones de la Iglesia, demuestran 
la idolatría grosera en la cual se complacen 
muchos individuos; son exhibiciones gro- 
tescas Pero esas procesiones de esclavos 
que tú haces circular por los caminos polvo- 
rientos bajo un sul ardiente Ó que haces ma- 
niobrar como muñecos en las plazas públi- 
cas, para ablandarlos física y moralmente, 
por la obra de muerte á la cual los destinas 
¿no son abominables. 

La Iglesia ha oprimido la conciencia hu- 
mana, ha obligado á los hombres á inclinar 
la cerviz ante ella y reconocer sus dogmas 
absurdos; pero tu la sobrepujas en infamia, 
armando los hombres contra sus hermanos 
para satisfacer tus bajas ambiciones. 

- La iglesia ha visto nacer de un seno (á 
pesar suyo seguramente) hombres que han 
honrado á la humanidad. Más el militaris- 
mo engendró sólo monstruos, ¡Nada de 
noble, de generoso en la soldadesca! Los 
móviles que los empujan son sus bajas pa- 
siones é instintos bestiales y la sed ardiente 
de una falsa gloria Ó sencillamente el deseo 
de subir en gerarquía, aumentar el sueldo 
y obtener los honores correspondientes. 

Lo que se llama heroismo sobre el cam- 
po de batalla, no es más que el instínto de 
la fiera humana despertado por el olor de la 
sangre y la pólvora. 

Y esto no engendra más que desvastación 
y muerte, 


* 
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¡Pueblo esclavo, cuando sacudirás el yugo 
de la infamia. 

¡Cuando tú, serás bastante sabio y bueno 
para comprender que todos los hombres son 
tus hermanos y refutarás las mentiras con ' 
las cuales te engañan adulando tus pasiones 
y tus vicios! Tus enemigos aprovechan la 
desunión nacida del odio, del rencor y de tu 
egoismo y te llevan á la vergiienza y á la 
muerte, mientras tu viuda y tus hijos, des- 
amparados, víctimas de tu ignorancia y 
de tu cobardía, que te hacen conde los que 
te explotan! 

JuLEs GOUTANDIER. 
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Federación Nacional 
de Ferrocarrileros 


Los ferrocarrileros de la Repúbli- 
ca Argentina dejamos mucho que de- 
sear respeto á nuestra organización, 
hasta el presente no existió organi- 
zación sólida, real y positiva; desgra 
ciadamente solo hubo simulacros de 
aparente organización, con la agra- 
vante de que tocó retirada haciendo 
una forzada marcha de retrogresión 
hasta el punto de partida; es decir 
que ahora estamos como estabamos, 
en la necesidad de comenzar de nue- 
vO vEetO hacer algo práctico. 

ientras entre los trabajadores fe- 
rroviarios solo se organicen determi: 
nados gremios, y no todos en gene- 
ral, su actuación será dificultosa y 
deficiente, por cuanto hay momentos 
y circunstancias; que la lucha de uno 
que otro gremio aislado, no logra do- 
blegar la terquedad y empecinamien- 
to de las empresas; las cuales se 
envalentonan al ver la desunión y 








desinteligencia que entre su asalaria- 
dos reina. 

No habreis olvidado la huelga de 
los obreros de talleres, dado a la de- 
ficiencia de su organización y la fal- 
ta de solidaridad por parte de «La 
Fraternidad»; fueron a una lamenta- 
ble derrota y sobre la derrota la ex- 
tinsión de la relativa. organización 
que entre los mencionados obreros 
existía. ' q 

¿Que os habré de decir de la re- 
ciente huelga de maquinistas y fogo- 
neros?... que tambien en este caso la 
falta de solidaridad malogró un her- 
moso movimiento y proporcionó un 
segundo triunfo más a las tercas é 
insaciables empresas. ¿Es posible con- 
tinuar en-esta forma? ¿como atrever- 
se a exigir a las empresas condicio- 
nes de trabajo mas razonadas y equi- 
tativas? ¿habremos de resignarnos a 
esperarlo todo de la providencia y 
del filantrópico y desinteresado des- 
prendimiento: de las empresas? ¡No! 
. no puede ser; desengañémonos, que 

nuestra debilidad, apatía € indiferen- 
- cia labra nuestra propia desdicha. 

Surjamos a la vida, sacudamos nues- 
tra apatía, ocupemos nuestro puesto 
de combate y hagamos cuanto esté a 
nuestro alcance para fomentar y dar 
vida a una sólida «Federación Nacio- 
nal de Ferrocarrileros». Los ferro- 
viarios de Europi a mas de estar or- 

anizados todos por oficio, luego to- 

os los gremios estan adheridos a la 

Federación nacional de ferrocarrile- 
ros. De aqui que los terroviarios de 
Europa, cuando llevan a cabo una 
huelga, ella repercute en todo el país, 
y cuando las circustancias requieren 
el apoyo y solidaridad de los diteren- 
tes gremios, reparticiones ú ocupa- 
ciones, se la da sin discutirla. 

Por otra parte los ferroviarios eu- 
ropeos artos de desiluciones y desen- 
gaños, terminaron por reconocer que 
la acción directa es el factor mas ex- 
pedictivo y de practica solución; hay 


está aún reciente el recuerdo y los 
prácticos resultados de la gran huel- 


ga de los ferroviarios ingleses. Es 
_cosa arto reconocida y por demás 
experimentada, que la lógica ni las 
buenas razones no convencen ni per- 
suaden a los adoradores del becerro 
de oro. Nuestras justificadas razones 
y precaria situación de explotados, 


nologra enternecer ni apiadar a los que 


explotan y monopolizan nuestro'su- 
dor y sangre: 


único recurso la organización de los 
trabajádores en defensa de la liber- 
tad y del derecho de los mismos. 


£s de imprescindible éindiscutible 
necesidad que la «Federación Nacio- 
nal de Ferrocarrileros,» se le de vida 
y se la pulse hacia delante. Es me- 
nester que todos los trabajadores fe- 
rroviarios, sin distinción de oficio ni 
credo, constituyan sus respectivas 
organizaciones gremiales y se adhie- 
ran a dicha Federación, todos los 
gremios constituidos en sociedad go- 
zan Ó gozarán de ¡completa autono- 
mía, en lo que respecta a su admi- 
nistración interna ó petición de me- 
joras, contrayendo a la vez un pacto 
solidario con la Federación y los gre- 
mios que a ésta estén adheridos a fin 
de que haya uniformidad y vínculo 
mútuo entre unos y otros. 


Una vez robustecida la Federación, 
ésta constituye y conviértese en po- 
deroso Baluarte de defensa de la 
misma organización ferroviaria, por 
cuanto la forma federativa, tan facil 
permite que un determinado gremio 
uche aisladamente y peticione las 
mejoras que crea del caso; como tan 
pronto se mancomunan y solidarizan 
as fuerzas federadas para evitar la 
derrota de un determinado gremio 
en lucha. 

Cuando la gran huelga de los ta- 
lleres, silos gremios hubiesen. estado 
organizados y la Federación consti- 
tuida, aquel movimiento hubiera ter- 
minado con un triunfo; idéntica cosa 
restanos decir de la huelga de maqui- 
nistas y foguistas; no se hubieran 
visto abandonados a sus solas y úni- 
cas fuerzas; no hubieran sufrido tan 
lamentable derrota; habríamos opues- 
to una valla a la inconmovible y des: 
pótica prepotencia de los insaciables 
accionistas. Sin embargo en uno y 
otro caso ha habido traición por talta 
de prrontación societaria, por falta 
de solidaridad, por falta de elevado 
criterio y sána orientación. 

Y bien. ¿Estais orgullosos de la ac- 
titud que habeis asumido en uno y 


otro caso? ¿No os causa rubor? -¿O 
no 
explotados, para sentiros vinculados 
por un mismo afecto, una misma 










piración de progreso, justicia y eQui- 


chais por la dignificación de vuestra 


jetais en la sumisión, ignorancia y 
miseria. O acudid á la organización 
para defenderos y elevaros, Ó perpe- 


ceoación hereditaria y cristalizada. 
Constituid vuestras sociedades y que 


en ellas no falte las tan necesarias 
bibliotecas, munidas de sana, cientí- 

































: y cuando la razón no 
convence la infamia, sólo queda como 
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erteneciais a la misma clase de 


una as- 

da . 
Mano pues a la obra. Secundad la 

labor por nosotros empezada. O lu- 


ersona y un mayor bien estar, ó ve- 


tuais el sello y el estigma de vuestra 


¡Ferroviarios! A la organización. 


fica é instructiva literatura; los hom- 
bres pensantes, anhelantes de liber- 
tad no permanecen estacionados ni 
contemporizan; la servidumbre y la 
Y son la negación de liber- 
tad, justicia y equidad. 

Hagamos organización obrera para 
con ella poder regularizar equitativa- 
mente las condiciones de trabajo y 
la remuneración del mismo; pero no 
olvidemos que los hombres no deben 
ser solo estómago para nutrir y mús- 
culos para producir, sino que por en- 
cima de todas las necesidades mate- 
riales, están los derechos morales y 
sociales que claman á voz en grito 
Paz, Justicia y Equidad. 

Hay lucha económica, pero por 
encima de la lucha económica esta 
la “Lucha Social“ por cuanto la 
clase deseredada no podrá conseguir 
ni equilibrar su derecho económico, 
si no reivindica su libertad y dere- 
cho social, el cual se obtiene propen- 
diendo á la desaparición de las 
clases privilegiadas y parasitarias: 
convertidas actualmente en clases 
absorbentes y opresoras. 

Luchemos por el mendrugo si ello 
constituye una necesidad material; 
pero breguemos incansablemente por 
la reivindicación del derecho huma- 
no, porque ello constituye las bases 
de la Paz universal, consolidada en 
la igualdad de deberes y derechos. 


Un FERROVIARIO. 


LAS IDEAS 


Desde la más alta cumbre, coronada por 
nieves eternas, desprende cual una hebra de 
cabello una corriente de cristalina agua; de 
salto en salto serpenteando entre guijarros, 
arrastrando en su marcha, y segun sus fuer- 
zas, lo que alla á su paso va aumentando su 
caudal á medida que baja las laderas en 
marcha hacia el llano 





.s.no co .. nor. . ee ..... 


de plata se ha transformado en impetuoso 
torrente: nada se opone á su paso, ha roído 
la piedra bruta, se ha formado su lecho; por 
el las encabritadas aguas formando un in- 
fernal concierto en la naturaleza salvaje y 
aumentando su caudal por los afluentes que 
encuentra en su descenso van siguiendo su 
declive buscando quizas un lecho más suave 
más blando para reposar de la larga y fati- 
DONT a cs rpja asc bdo 

Al pié de la. desnuda montaña se extiende 
tranquilo al valle do pastan los mansos re- 
baños; el hombre ha poblado las márgenes 
del río que en su principio fué una débil he. 
bra; sigue éste una apacible marcha, como 
fatigado del tortuoso trayecto recorrido; en 
sus cristalinas aguas sacian su sed el rebaño 
y bandadas de aves acuáticas pupulan por 
sus riberas........o...o.... cr 

El hombre ha querido aprovecharse de la 
fuerza que en su impetuosa carrera llevaba 
el torrente, no le bastaba con el provezho 
que de él sacaba, era poco; construyó un 
poderoso dique para acaparar dicha fuerza, 
era menester que ya que tan bravío se mos- 
traba domara su bravura. 

¡Eureka! molinos, telares, martinetes, todo 
lo puso en marcha la fina hebra plateada, 
todo marchaba movido por esa fiera doma- 
da.... el hombre estaba satisfecho........ 

Más ¡cuán corto debía ser el triunfo! el to- 
rrente aumenta su caudal, las aguas con sus 
ansias de libertad rompen el dique; donde 
poco antes era todo vida, hoy es desolación 
y ruina A OR: 

Y allá en el tranquilo valle vuelve á ju- 
guetear en su tranquilo lecho la onda cris- 
talina risada por las perfumadas brisas del 
verde prado;fel tranquilo rebaño y las múl- 
tiples bandadas de aves acuáticas refrescan- 
se en sus cristalinas aguas.... Natura ha 
triunfado, 

Así las ideas: cual la débil hebra han bro- 
tado de las alturas de la intelectualidad hu- 
mana las ideas y cual aquella han recorrido 
los más tortuosos y abruptos caminos; en 
su marcha penosa pero triunfante han fe- 
cundado el campo árido, han reverdecido las 
disecadas inteligencias; un rayo de luz ha 
brotado en la tenebrosa noche de la igno- 
TCARCIA circa atea aa 

La luz no es propia de los buhos ni mur- 


ciélagos; los espanta. 


brosas cavernas se han confabulado; es pre- 
ciso sumir nuevamente en las tinieblas de 
la ignorancia las nuevas generaciones, ávi- 
das de luz, de saber.... de vida.......... 


le un dique.... se fabrica una ley. 


se ha prohibido pensar, una mordaza á quien 
habla, un cerrojo al pensamiento, una venda 
IO COJO. tico nes AR AA Oz 


murciélagos, pero la diáfana luz de la idea 
vive, sus fulgores ha sido imposible apagar- 
los ¿se 
¡jamás! 


ellos ya no veían su esplendor estaban cega- 
dos por la misma,........ 


litos, las persecuciones, los castigos, las cár- 
celes no han raleado sus filas ni debilitado 
sus fibras: han aumentado sus fuerzas, la 
luz penetra en los más obscuros precipicios 
de la humana ignorancia, el presidio, el tem- 
plo, el cuartel ve grietar sus muros y por él 
filtrarse los tenues resplandores; en su mar- 
cha triunfante sube la montaña, cruza el 
monte, baja al llano, sepúltase en las minas, 
recorre el taller, la oficina, surca los mares, 
recorre el planeta de polo á gplo.... nada 
escapa á sus fulgores.... solo los buhos y 
los murciélagos 


su marcha majestuosa, ¿qué hay zarzas y 
abrojos en el sendero á recorrer? verdad es, 
nada importa: ¿qué en su camino regado de 
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debido á la confusión que la policía ha sem-' 
brado con esas dos leyes liberticidas que le 
dieron carta blanca para anular la organi- 
zación de resistencia: la ley de Residencia y 
Defensa social, 

Para anular esas leyes medioevales y 
bárbaras es necesario que todo el proleta- 
riado vuelva á sus organismos y emprenda 
una lucha tenáz contra el oprobio del pre- 
sente. “En esta época, época de transición 
entre el presente y el porvenir hay que pre- 
pararse para una lucha que dé en tierra con 
todos los obstáculos que impidan la marcha 
del progreso y de la evolución, para dar pa- 
so á una sociedad más libre y humana que 
la que padecemoe actualmente; para ello es 
necesario desarrollar una acción fecunda, 
tratando de precipitar los acontecimientos, 
propagando y accionando al mismo tiempo, 
convencidos que la burguesía no nos podrá 
contrarrestar porqué le falta la savia qne es 
la fuerza motriz que dirige los destinos del 
mundo. 

La sociedad capitalista tiene en si los 
gérmenes de su destrucción, cual es la indus- 
tria su única fuente de vida; hace poco una 
simple huelga de mineros como la sostenida 
en Inglaterra estuvo á punto de derrumbar 
todo el Órden socíal y si esta casi se ha con- 
seguido con una sola huelga, nuestra misión 
está en crear, por medio de huelgas conti- 
nuadas un estado de revolución permanente 
que traigan el Jdesequílibrio económico, pues 
trás este vendrá inevitablemente la bancar- 
rota política con la descomposición del Es- 
tado; pero como eso solo es posible por me: 
dio de una organización obrera fuerte, yo 
incito á todos los trabajadores para que se 


Los buhos y los murciélagos en sus tene- 


Es preciso cerrar el paso á la luz, oponer- 


¡Hurra! se ha triunfado; se apagó el farol; 


Todo es tiniebla, en torno á los buhos y 


puede acaso detener la luz del Sol? 


Pero los bárbaros estaban satisfechos; 


En su trayectoria la idea ha hecho prosé- 


Su triuufo es seguro, nada puede detener 


















sangre generosa, sangre noble muchos se 
han postrado sin tener el valor de proseguir 
la marcha que la luz de la idea les guiara? 
¡verdad amarga es tambien! 


Pero en torno á su antorcha solo se agru- 


pan los fuertes, los que no se arredran ante 
los obstáculos, los que no temen las zarzas 


del camino; bajo los pliegues de la bandera 


que preside á la luz se cobijan los que sien- 
ten ancias de libertad, anhelos de más vida 


para la especie humana. 


Y como la hebra de la moutaña, transfor- 


mada en torrente derriba, destroza el dique 
que se pone á su paso; así las ideas destrui- 


rán las cadenas que pretenden aprisionarlas, 
derribarán obstáculos, destrozarán barreras 


y sepultarán en el abismo del no ser á buhos 


murciélagos y alimañas que viven de las 
tinieblas, huyendo de la luz. 

Y ¡guay entonces de los moradores de las 
tinieblas!..... 


PEDRO D. GIRIBALDI. 
Bahia Blanca, Mayo 29 1912. 


AA —_———— 


| La fuerza de la 


organización obrera 


Las luchas sostenidas por la humanidad 
en todas las épocas, no son más que la re- 
petición de las revoluciones sostenidas por 
el Universo orgánico. Hay revoluciones polí- 
ticas y sociales como hay revoluciones geo- 
lógicas; hay transformaciones económicas y 
morales lo mismo que hay transformaciones 
en la materia, en las montáñas y en los rios, 

La historia de la civilización no es otra 
cosa que la historia del combate entre las 
tinieblas y la luz y entre las clases sociales, 
y en esta lucha siempre han ido de la mano 
la Jevolución y la revolución; á una revolu- 
ción violenta ha surgido uu periodo de cal- 
ma y una evolución paulatina y así vicever- 
sa; y siempre de estos movimientos tumul- 
tuarios se han desprendido enseñanzas pro- 
vechosas; así la Revolución francesa con 
todas sus violencias fué el gran acicate de 
las nuevas ideas redentoras, Trás los Dere- 
chos del hombre, aparecieron dos clases en 
lucha, porque la aptigua nobleza transfor- 
mada en burguesía pretendía perpectuar la 
esclavitud del siervo bajo el pomposo non1- 
bre de ciudadano y dado el antagonismo de 
los intereses sancionados por la organiza- 
ción surgida de la Revolución surgió la lu- 
cha de clases, lucha entre el proletariado y 
la burguesía. 

Aparecieron los primeros sindicatos obre- 
ros sin una orientación definida pero más 
tarde gracias á La Internacional de los Tra- 
bajadores, el proletariado se orientó y sos- 
tuvo luchas encarnízadas, llevando por lema 
aquel aforismo: no más derechos sin debe- 
res, no más deberes sin derechos. 

Desde La Internacional acá el proletaria- 
do ha sostenido una infinidad de luchas que 
han puesto de manifiesto toda su potencia 
moral y material frente á la incapacidad de 
la burguesía que, en todo momento estuvo 
sin orientación para evitar los ataques de 
su enemigo Ó para resolver los problemas 
sociales del momento, 

Sin ir más lejos echemos una mirada atrás, 
analicemos un poco la historia del proleta- 
riado americano y especialmente del argen- 
tino y se verá cuan verdad es lo que afir- 
mamos. ¿Quién se habrá olvidado del pavor 
que sentia la burguesía porteña en los años 
1900 y 1902? quien no recuerda la inflluen- 
cia que tuvo la clase trabajadora en la evo- 
lución de las ideas y en la marcha del pro- 
greso de la industria argentina, cuando 
sostenía aquellas huelgas que se extendían 
á toda la República, como ocurría en 1903 y 
1904? Entonces el proletariado tenía fuerza 
combativa, porqué no abandonaba sus or- 
ganizaciones, que eran escuelas de adiestra- 
miento que preparaban el ejército liber- 
tador del futuro; hoy esa fuerza ya no existe 



















organicen, pues de la organización depende 
la redención de la hmana especie. 


La organización obrera es el verdadero 


campo de destrucción de la explotación ca- 
pitalista y de la opresión política y ha de 
ser la organización obrera tambien, la en- 
cargada de organizar el trabajo en común 
que nos libertará política y económicamente 
en el futuro. 


Seamos hombres, tengamos el coraje de 


nuestras ideas y sepamos afrontar las cir- 
cunstancias del momento; no temamos ni á 
las calumnias de los pequeños, ni á las ame- 
nazas de las represiones de arriba; seamos 
en todo momento pensamiento y acción; así 
se vive, y sólo así construiremos un nuevo 
mundo, un mundo de libres y felices. 


Esa debe ser nuestra misión: accionemos, 
ANTONIO LOREDO. 
E A A 


NECESIDAD DE. LA ORGANIZACIÓN 


Están en un gravísimo error los 


obreros: que creen que han de con- 


seguir mejor éxito en sus afanes de 
mejoramiento económico y liberación 
de toda esclavitud capitalista, pre- 
sentándose desorganizados y disper- 
sos al campo de la lucha, donde sus 
adversarios tienen tomadas fuertes y 
estratégicas posiciones. La unidad 
requiere la unidad como medio prác- 
tico y eficiente de contrarrestar los 
poderosos recursos enemigos en el 
sentido del equilibrio de las fuerzas. 

No es posible la resistencia que 
pudiera oponer un hombre contra la 
imposición de cien ó más hombres 
como la resistencia de un número 
igual á otro número, ó mayor si se 
quiere. Así pues no es lo mismo en 
la práctica y en el hecho la exigen- 
cia aislada de cuatro ó cinco obreros 
de una fábrica, contra la explotación 
patronal, como la exigencia conjunta 
de todos los obreros vinculados por 
iguales aspiraciones é idénticos in- 
tereses. 

Este solo razonamiento, demuestra 
hasta donde es necesaria y ventajusa 
la organización de los trabajadores 
en sociedades de resistencia, las que 
á sa vez han de vincularse por el 
estrecho lazo de la solidaridad y el 
objetivo de la propia defensa. 

Decir organizarse no es decir dis- 
ciplinarse en el sentido de la abdica- 
ción de la voluntad individual como 
ocurre en los ejércitos que los gobier- 
nos se cuidan de mantener v el ca- 
pitalismo de fomentar para barrer á 
á metrallazos con las turbas inhermes 
é incapaces en los períodos de ham- 
bre ó en momentos de huelga. 

Proclamamos la organización desde 
el punto de vista del empleo y el 
aprovechamiento en común de todas 
las voluntades del conjunto y las” 
energías activas de las masas, sin que 
esto implique bajo ningún concepto 
que los organizadores deban empezar 
por reconocer jefes y soldados, como 
tontamente lo presuponen los que 
creen entender la cosa sin entenderla. 

Nosotros no queremos que haya 
quien mande para que a su vez haya 
quien obedezca, pero sí pensamos 
que el mutuo acuerdo y la mas am- 
plia unión proletaria operando deci- 
sivamente contra“ la política, contra 
el estado, contra el clero y el capi- 
talismp, chupópteros actuales que 


y 


consumen toda la energía y fuente 


de riqueza de la humanidad, han de 
constituir el resorte mas poderoso 
para que podamos” arribar cuanto 
antes a la finalidad de nuestras mas 
legítimas aspiraciones. 

para esto es indispensable, es 
absolutamente preciso que todos los 
obreros se organicen en sociedades 
de resistecia, dispuestos a accionar 
como un solo hombre cuando la de- 
tensa de los intereses colectivos se 
lo exijan. 

H. 
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Una aclaración á “La Fralermdad: 


Al constituirse la «Federación 
Obrera Ferrocarrilera » no nos guía 
ninguna adversidad a esa Sociedad, 
venimos a llenar el vacío que existe 
en el gremio de Ferrocarrileros, 
buscando al mismo tiempo unifica- 
ción de todos los Ferrocarrileros de 
la República. 
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El pueblo es un gigante que se de- 
ja dominar por un enano. 

Un enano es la burguesía, que con- 
siste en una minoría compuesta de 
tiranos y explotadores. El pueblo pro- 
ductor es un gigante que posee to- 
dos las fuerzas que á la humanidad 
mueven. 

Sin einbargo, se da la paradoja de 
que el débil es poderoso y el podero- 
so es débil. Los menos dominan á 
los más. Una inmensa mayoría traba- 
ja, sufre y está sumida en la miseria 
más espantosa para que unos pocos 
seres despreciables, odiosos, que na- 
da valen y para nada bueno sirven, 
gocen sin tasa y en la opulencia na- 
den. 

Pero, aunque en su mano está evi- 
tarlo, no es culpa del pueblo que las 
cosas ocurran de tal modo. Siglos de 
esclavitud, de ignorancia y de fana- 
tis ro pesan sobre él. Mantenidu en 
la primitiva falta de conocimientos 
por otros hombres más astutos, qué 
supieron concertarse para vivir á su 
costa, mal podía desarrollar sus fa- 
cultades, ni ha sido posible, por tan- 
to, que se librara de sus cadenas. 

Más gracias á que de entre el pue- 
blo también salieron individuos inte- 
ligentes; gracias, asimismo, á que siem 
pre hubo hombres amantes de la jus- 
ticia, la verdad y la libertad, poco á 
poco el pueblo ha despertado, ha com- 
prendido que era víctima de iniqui- 
dades sin cuento, y va librándose de 
la inercia, de la apatía que le domi- 
naba, y se prepara, consciente ya de 
su fuerza, á dar la batalla á todos sus 
enemigos. 

Sí; el pueblo productor es el fuer- 
te, el poderoso, el que á todo tiene 
derecho. La burguesía nada vale; es 
débil y estúpida; no tiene más fuer- 
za que la que todavía le presta el 
mismo pueblo. ¡Extraño es que el 
pueblo no obre aún de otra manera! 

Pero, indudablemente, tal estado 
de cosas durará poco. Esto concluye. 
La nueva Era no puede estar lejana. 
Y el bienestar, la libertad y la paz 
van por fin á ser una realidad para 
todos los hombres. 


* 
* * 


Se ha dicho que el pueblo es un 
dios que todo lo crea y todo lo des- 
truye. Pues bien, pueblo: es necesa- 
rio-que tu obra perezca, lo que tú 
inconscientemente has hecho, y que 
sólo favorece á los demás, debes tú 
mismo deshacerlo. Es hora ya de des- 
truir. ¡Pueblo: destruye, pues, esta 
sociedad que te aniquila! 


* 
* + 


He aquí que la sociedad es un tem- 
plo sostenido por tres columnas. Es- 
tas tres columnas son la Autoridad, 
el Capital y la Religión. A tales co- 
lumnas, cual nuevo Sansón, está el 
pueblo amarrado. En ese templo se 
hallan todos los enemigos del pueblo. 
Pues que el pueblo sea como Sanson. 
Que con sus brazos de acero el pue- 
blo arranque esas columnas y el tem- 
plo se derrumbará con 'estrépito. 

Tambien como Sansón, el pueblo 
moriria con todos sus enemigos. Pero 
los enemigos morirán para siempre, 
y el pueblo no. El pueblo sólo hará 


EL OBRERO FERROVIARIO 


transformarse, pues de entre las rui- 
nas del templo, resucitará glorioso, 
convertido en humanidad libre. 


JosÉ CHUECA. 
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Un suelto y un comentario 


Van varios sueltos que leemos en 
nuestro colega “La Vanguardia“; días 
pasados se quejaban los ferrocarrile- 
ros de General La Madird F. C. $. 
Hoy son los de Manuela del mismo 
ferrocarril. 

Debemos lamentar la poca coo- 
peración que nos presta “La Van- 
guardia“, ella sabe muy bien que se 
está trabajando para consolidar la 
“Federación Obrera Ferrocarrilera”, 
preguntamos ¿porqué no nos mencio- 
na, porque no les indica á esos fe- 
rrocarrileros que mandan notas á “La 
Vanguardia” que existe una Federa- 
ción que viene haciendo los trabajos 
para organizar á todos los terrocarri- 
leros sin distinción de ideas y oficios. 

Esperamos que los ciudadanos de 
“La Vanguardia, tengan en cuenta lo 
antes dicho en bien de los buenos pro- 
pósitos que nos guía hacia la organi- 
zación de una fuerte Federación Na- 
cional Ferrocarrilera: ahora á conti- 
nuación publicamos el suelto men- 
cionado. 

“El personal de guardas, guardas 
brecks, capataces, etc., del ferroca- 
rril del Sud, elevaron una justa soli- 
citud al gerente de la referida em- 
presa pidiendo aumento de sus sala- 
rios. 

Manifiestan los solicitantes que los 
reducidos sueldos que actualmente 
disfrutan son insuficientes para hacer 
frente á la gran carestía de la vida 
que se viene notando, indicando al 
mismo tiempo que el aumento del sa- 
lario debe hacerse extensivo á todo 
el persunal de la compañía que con 
el sudor de su frente v el desgaste 
de su espíritu cooperan á la regular 
y próspera marcha de la citada em- 
presa. 

Generalmente los empleados ferro- 
viarios disfrutan de los mismos suel- 
dos que hace 5 ó 6 años. Y todos sa- 
bemos que en aquella época se hacía 
más con cien pesos mensuales que 
hoy con 120, porque la vida se ha 
encarecido y continúa encareciéndose 
de manera alarmante. 

Por otra parte, la gran empresa del 
Sud ha aumentado notablemente su 
tráfico y por ende sus ingresos, ra- 
zón poderosa para que aumente los 
exiguos sueldos de sus empleados. 

Pero los obreros de la referida em- 
presa deben “convencerse de que no 
basta quejarse ó solicitar aumento si 
tras esa queja ó petición no hay una 
fuerza organizada qe haga reflexio- 
nar al gerente de la empresa. 

Por eso los empleados de ferroca- 
rriles debían imitar á sus colegas de 
otras naciones, aprestándose á orga- 
nizarse por secciones para más tarde 
constituir la gran federación de trans- 
portes, que seguramente les reporta- 
ría grandes ventajas”. 


E e 


EL ESTATUTO 


Dentro de unos días empezara a 
circular, entre los compañeros, el 
proyecto de Estatuto que ha sido 
presentado para su aprobación. 

Este sera discutido y modificado 
si es necesario, en la asamblea pú- 
blica que se celebrara en breve en 
esta capital, en la cual estaran re- 
presentados todos los ferrocarrileros 
de la República. 
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Del Cornité 
Pro - Presos 


A continuación publicamos la car- 
ta que nos manda el Comité Pro 
Presos; la Federación debe adherirse 
á él con una cuota mensual, sería de 
desear que todo aquel que pueda hi- 
ciera algún donativo. 


Buenos Aires 20/5/1912. 
A la “Federación Obrera Ferro- 
carrilera*, 
Compañeros. Salud. 


En la reunión habida el 16 del co- 
rriente por el consejo administrativo 


del comité pro presos se resolvió di- 


rijirse á esa sociedad de resistencia 


para que trate su comisión respectiva 
de adherirse á este comité. Compa- 
ñePos: hay que tener en cuenta que 
cuando se trata de hacer obra prác- 
tica no hay que denegar el concurso 
máxime cuando de presos se trata, 
pues bien se sabe que este comité 
está constituído y propiciado por la 
mayoría de las organizaciones, no te- 
niéndose en cuenta si pertenece á 
esta ú otra tendencia siendo su obra 
práctica en el sentido de la solidari- 
dad, pues el consejo administrativo 
está constituído por delegados de las 
sociedades adheridas, hay que tener 
en cuenta que en los momentos ac- 
tuales es cuando más necesidad hay 
que las organizaciones cuadyuven á 
este eomité, debido á la reacción que 
impera contra los trabajadores. 
ía á día tenemos compañeros que 

son: unos deportadcs, y otros presos; 
es á todos ellos que hay que ayudar- 
los, así que esperamos que esa so- 
ciedad tomará en cuenta estas con- 
sideraciones y así podrán darse cuen- 
ta lo necesario que es el de prestar 
su apoyo á este comité. 

Saluda atte. por el Consejo Admi- 
nistrativo, el Secretario Gral. 


ANDRÉS CRESPO. 
Secretaría: Méjico 2070, 


Las secretarias seccionales 

Debido a que se nos han extra- 
viado las direcciones de todos los 
locales de las secretarias seccionales, 
no nos es posible darlas a conocer 
en el presente número.- Iran en el 
próximo. 

Por datos é informes dirigirse mo- 
mentaneamente al Comité Central, 
Olavarria 363, (Boca). 
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Para Después de 
Muertos 


Desprendiéndose de las filas disci- 
plinadas de la masa, avanzó resuelto 
el rebelde al campo de la lucha. 

¡Loco!--gritó la multitud. 

-——¡Réprobo!-—-graznaron los cuervos 
de sotana. 

--¡Tonto!--exclamó el egoismo, co- 
reado por la cobardía. 

¡Bandido!-—rugió el burgués. 

——¡Revoltoso!-—aulló la Autoridad. 

Avanzó el rebelde en el campo de 
la lucha resueltamente, sembrando el 
pánico en las filas enemigas y su ideal 
en el campo proletario. 

Los insultos se recrudecieron. La 
calumnia, arma de la impotencia y de 
la envidia, le buscó los talones para 
morderle. La burguesía repletó de 
oro los hocicos de los turiferarios que 
afanosam.eute se revolcaron en el fan- 
go en su inútil tarea de mancillar el 
albo ideal del rebelde: La Autoridad 
engrasó la pesada máquina de la jus- 
ticia hurguesa. 

+ 

Impasible; el rebelde siguió en el 
campo de la lucha sembrando su ideal 
despertando otros temperamentos re- 
beldes, haciendo conscientes de los 
mismos que le llamaran loco, sacán- 
dolos por grados del anidadero de pre- 
juicios y atavismos de la educación 





burguesa. 

Cayó á los golpes del enemigo muy 
frecuentemente, mas otras tantas ve- 
ces volvió á erguirse altivo¿y fiero, irre- 
ductible é€ incorruptible, llevando ade- 
lante la lucha sin medir peligros ni 
sacrificios. 


+ 
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Otros muchos llamados luchadores 
aplaudieron, recorriendo la gama de 
la simpatia y el aliento y se apresta- 
ron á ayudar á los nuevos rebeldes. 

Pero la Envidia y la Impotencia, 
disfrazadas de libertarias, esgrimieron 
la calumnia, E para ocultar su co- 
bardia en la lucha, ya para disfrazar 
su ruin envidia de mulos impotentes. 


* 
. e 


Mientras tanto, los nuevos rebel- 
des continuaron en su empresa dis- 
puestos á alcanzar el triunfo ó pere- 
cer en la contienda; pero no sin pen 
sar antes si los llamados hombres cons- 
cientes serían aún como la masa atá- 
vica incapaces de tener criterio propio. 

Fuese ó no posible tal aberración, 
los nuevos rebeldes prosiguieron la 
obra titánica, para sus propios estuer- 
zos, que habria sido obra fácil si los 
conscientes-masa en vez de oir las 
vobes de falsos libertarios hubieran 
pensado con sus propias cabezas y si- 
do solidarios. 

* 
eos y 

Los nuevos luchadores, verdaderos 
conscientes, acostumbrados á trope- 
zar con la miseria humana á cada pa- 
so, siguieron su camino, dispuestos á 
perecer en la contienda; deseando so- 
lo que despues de sus muertes no 
hubiera inútiles protestas de condo- 
lencia ni tardios arrepentimientos, si- 
no que los verdaderos libertarios le- 
vantasen la bandera y prosiguieran 
el combate, como una digna protesta 
traducida en hechos, contra la envi- 
día rastrera y la cobardia vergonzan- 
te de los falsos libertarios que con 
sus calumnias retrasaran la marcha 
de la humanidad esclava hacia su 
emancipación política, económica y 
social. 

ENRIQUE FLORES MAGON. 


REDACCION 


Abelardo Ranarií.—8Su artículo no es 
publicable; nosotros no vamos contra la 
“Eraternidad“, ni permitimos que se 
le insulte, el que quiera hacerle una 
crítica sobre su mala organización, 
puede hacerlo pero siempre dentro de 
la lógica y el razonamiento. 

Juan Siple.—“La Fraternidad“ no 
debe desaparecer por ahora; la “Fede- 
ración Obrera Ferrocarrilera'* reali- 
zará lo más pronto que le sea posible 
un Congreso Ferroviario, de todos los 
Ferrocarriles de la República y en 
dicho Congreso se verá lo que se ha 
de hacer, 

Roberto Laira—Si compañeros, no- 
sotros abarcamos á todos los Fetrro- 
carrileros sin distinción de ideas y 
oficios. A los que tienen mando no 
se les admite como socios. 

Julian Soto.—No es posible como 
dice Vd.; será dividido en secciones 
de oficios afines, teniendo todas las 
secciones un delegado en el Consejo 
Federal 














Al secretario de la Federación Obrera Ferrocarrilera 


Anóteme como adherente de esa Federación. - 


NOTA — A todos los Ferrocarrileros que firmen este cupón, se le remitirá á vuelta 
de correo, todos los «datos sobre el nuevo organismo; pero de ninguna manera se les con- 
testará si en la localidad esté constituida la sección. 





